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Tanto en la postal como en el sello de correos 
(de 2 ptas.), la cruz que cuelga del cuello es la do-
minica (en vez de ser la inquisitorial). En el man-
to la cruz no está bien representada, pareciéndose 
más a la cruz de la Orden militar de Alcántara, de 
color rojo, que a la dominica (en parte blanca y 
con jirones negros). 

Retrato cordobés. Óleo pintado en el pasado 
siglo XX y basado en la interpretación libre del 
retrato original o antiguo de Daza de Valdés. Fue 
el que sirvió para la composición y estampación 
en la emisión de los antedichos tarjeta postal y 
sello de correos (fig. 18) (8).

Este retrato es el que aparece en la portada 
de “Luz”, revista de Información del Instituto de 
Óptica Daza de Valdés, y en un artículo de Villa-
mor-Roldán.

Se caracteriza, como en el copiado retrato pos-
tal, por tener colgada del cuello la cruz domini-
ca en sustitución de la verdadera (inquisitorial). 
La cruz del manto está bien 
representada, es la dominica, 
pero colorada en vez de blan-
ca. Fuera de estos dos errores, 
Daza de Valdés es mostrado, 
si bien de forma atípica, como 
lo que realmente era, un fraile 
dominico.

Se diferencia, también, del 
anterior retrato postal por lle-
var el escudo de armas (en 
su parte inferior) y , además, 
porque este contiene dos be-
zantes de más, las del centro 
de la columna vertical, o sea, 
12 bezantes en lugar de 10 
(fig. 19).

Lucio Anneo Séneca.

Figura 18: Retrato cordobés de Daza de Valdés (óleo del siglo XX).

  8.	 En la barriada Huerta de la Reina de la ciudad de Córdoba hay una calle llamada de Daza de Valdés.
	� En el excelente prólogo de una edición facsímil (2007) patrocinada por INDO (“Industria Nacional de Óptica”), el anónimo autor 

del mismo dice, en relación con el retrato de Daza de Valdés: 
	 • � que la cruz que figura en el manto es la cruz trebolada de las Navas de Tolosa (recordatoria de la victoriosa batalla de 1212), que 

era el distintivo principal del escudo del linaje de los Daça.
	 • � que en el escudo hay unas rosas de gules que parecen platos, originariamente mandadas poner, en memoria de las llagas de 

Cristo, por un peregrino antepasado de los Valdés al regresar de los Santos Lugares.
	� Trátase de la repetición, una vez más, de dos curiosas y sorprendentes explicaciones que, de acuerdo con lo que exponemos en 

este trabajo, no se corresponden con el verdadero significado de la cruz y de las bezantes, supuestas rosas. Son, cual una bonita y 
fácilmente aceptable historieta, fruto en gran parte de la pura fantasía, sin un acreditado fundamento real.
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Dominicos célebres

Ugone di Provenza.
Alessandro della Spina.
Giordano da Rivalto.

1.  Ugone di Provenza
La primera o más antigua 

iconografía (1352) de unos 
anteojos (de clavillo) en una 
obra de arte mural (la segun-
da pintura con anteojos exis-
tente en el mundo), es un fres-
co pintado por Tomaso (o Tommaso ) da Modena (1325-1379). Representa a Fray Hugo de 
Provenza, el primer cardenal que tuvieron los dominicos. Se encuentra en la Sala Capitular 
de la Iglesia de San Nicolás (S. Nicolò) del antiguo monasterio de frailes dominicos de Trevi-
so (provincia de Venecia, Italia), hoy Seminario episcopal.

En la citada sala capitular de Treviso, existe, afortunadamente, una placa con una inscrip-
ción que testifica el año (1352) en que fue pintado el fresco de “Fra Ugone di Provenza” (Fray 
Hugo).

2.  Alessandro della Spina.
Si bien se ha citado mucho, del fraile dominico Alessandro della Spina solo se sabe, real-

mente, lo que se escribió en la famosa Crónica del convento dominico de Sta. Caterina (Sta. 
Catalina) de Pisa (crónica pisana), que registraba, desde la fundación del mismo, las noticias 
necrológicas de sus monjes. En una nota de 1313, se dice que:

“El Padre Alejandro de la Spina (Fra Alessandro della Spina), hombre modesto y bueno, lo 
que veía hacer sabía él después también hacerlo. Los anteojos (“ocularia”) que otros primero 
habían hecho y no querían revelar su secreto, él los hizo y a todos enseñó, espontánea y gus-
tosamente, la forma de hacerlos”.

Así, pues, a Fray Alejandro de la Spina, que murió en el mismo año 1313, no fue, como 
se había afirmado o supuesto, el inventor de los anteojos. Únicamente podía suponérsele el 
mérito de haber contribuido a divulgar por la Toscana la forma de fabricar los anteojos, que 
aprendió probablemente en Venecia mientras estuvo en el convento dominicano de esta ciu-
dad, actualmente el Hospital Civil. Pero no fue el inventor de los anteojos, lo que conviene 
recordar.

3.  Giordano da Rivalto.
Fray Giordano de Rivalto es recordado por su famoso sermón de 1327 en la iglesia floren-

tina de Santa Maria Novella, en el que dijo, entre otras cosas: “que no hacía aún 20 años que 
se habían inventado los anteojos que ayudan a ver bien”.

Figura 19: Escudo izquierdo, con 10 bezantes (retrato original), y escu-
do derecho, con 12 bezantes (retrato cordobés).
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Traducción francesa del «Uso de los antoios»

Características de la 
manuscrita traducción 
francesa.

Consta de 125 páginas, es-
critas a mano con tinta. Con-
tienen numerosas tachaduras 
y correcciones (fig. 20).

Realizada en 1627, o sea, 
cuatro años después de la 
edición española u original, 
es de traductor desconocido. 
Sin embargo, dada su pronta 
realización y por la época en 
que se hizo, lo más probable 
es que el libro llegara a París 
por medio de los dominicos. 
El encargado de la traducción 
podría haber sido de la misma 
orden de Daza de Valdés, un 
fraile dominico, o un monje benedictino. Apoya esta última suposición, o que por lo menos el 
traductor fuera un religioso, el que, al final de la última página del libro segundo del manus-
crito francés se encuentre la siguiente anotación (en francés vulgar o primitivo): “Il faut aller 
chez monsieur l’abbeé du fin scavoire des ses nouvelles et luy demender sy il ne connois point 
monsieur Macé Docteur en droit demeurant dans le cloistre st. benoist”. 

El título de la traducción es:
“L’USAGE DES LUNETTES pour toute sorte de veues par Benoist Daça de Valdes Tra-

duit d’Espagnol en Fransois”.

Al final, en lugar del “Soli Deo Honor et Gloria” de la edición española, termina con la 
palabra FIN y la frase Achevé de traduire le 7 Mars 1627.

Particularidades del manuscrito francés
Faltan en este manuscrito:

1. � La “Aprobación del censor”, quien al dar licencia para sacar a luz la obra, la agradece por 
ser la primera que trata del uso de los anteojos.

2. � La Dedicatoria (A nuestra Sra. de la Fuensanta). 
3. � El “Romance de la aparición de nuestra Señora de la Fuensanta en la Ciudad de Córdoba”, 

villa natal de Daza de Valdés, romance compuesto por un amigo del Autor.
4. � El retrato del autor, que en el libro original español está colocado, como ya se ha dicho, 

después del prólogo del autor al lector y antes del Libro primero.
5. � La sentencia final: Soli Deo Honor et Gloria (solamente a Dios honor y gloria).

Figura 20: Una de las páginas del manuscrito francés de 1627, traduc-
ción del “Uso de los antojos” (Biblioteca Nacional, París).
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En relación con el tema que nos ocupa, merece la pena señalar la siguiente frase del Prefa-
ce. Livre second: “Cette l’invention sembre estre emanee et derivee du ciel”.

Publicación italiana de la traducción francesa
En 1893, la “Regia Accademia di Scienze, Lettere ed Arti” de Módena publicó, a instancias 

del profesor de oftalmología e ilustre historiador Dr. Albertotti, la traducción francesa del 
libro de Daça de Valdés, que no iba acompañada, como ya se ha dicho antes, de la correspon-
diente versión italiana, por ser entonces considerada la lengua francesa como comprendida, 
en Europa y especialmente en Italia, por la mayoría de sus médicos oculistas. Esta publicación 
iba acompañada de una presentación y notas al final, en italiano, escritas por Albertotti. 

El exclusivo texto francés de esta edición de Módena va precedido del facsímil (impreso 
mediante cincotipia) de la pág. 123 del manuscrito francés, terminando, como el texto espa-
ñol, con una especie de índice titulado “Table des choses notables” (págs. 124 y 125).

Más sobre historia de los anteojos

Anteojos de cordones
El “Uso de los antojos (para todo género de vistas)” de Daza de Valdés ha sido considerado 

el primer libro publicado sobre óptica oftálmica y también, actualmente, como el primer texto 
de optometría. Pero Daza de Valdés fue, asimismo, el primero en hacer referencia escrita, 
amén de otras particularidades, sobre la existencia de anteojos asidos a las orejas con presi-
llas (cordones, de seda u otra materia, en forma de lazo) (9). 

Es imposible saber si este sistema de fijación de los anteojos era más o menos corriente en 
la época de Daza de Valdés. Mas, es casi seguro su conocimiento de que los había usado el 
inquisidor y cardenal arzobispo de Sevilla Niño de Guevara (10). 

El primer retrato conocido con anteojos fijados con cordones a ambas orejas, es, por cierto, 
el “Retrato del cardenal Niño de Guevara” (Nueva York, Metropolitan Museum of Art), un 
óleo sobre lienzo pintado por Doménikos Theotokópoulos, más conocido por El Greco (h. 
1541-1614), que Cossío consideró el más espléndido y magnífico entre todos los retratos del 
Greco. Este mismo autor calificó, tal vez exageradamente, de extrañas y casi grotescas las an-
tiparras del cardenal. El retrato fue realizado en Toledo en 1599-1600, antes de que el cardenal 
ocupase la sede arzobispal de Sevilla (fig. 21).

  9.	� La fijación a las orejas, para evitar que los anteojos resbalen o se deslicen por la nariz, no se practicó hasta el último cuarto del 
siglo XVI (mediante cordones o asas de seda u otro material), pero no fue una práctica muy extendida. Las patillas o varillas para 
apoyar o sujetar los anteojos sobre las sienes (temporales) o en las orejas (auriculares) se introdujeron en el siglo XVIII, dando 
origen a los lentes o anteojos llamados gafas, si bien no llegaron a ser de uso corriente para la sujeción lateral de los anteojos hasta 
la primera mitad de siglo XX, siendo las varillas auriculares las que se han generalizado.

10.	� El cardenal Fernando Niño de Guevara (1541-1609) fue, por nombramiento de Felipe II, inquisidor general de Castilla durante 
unos dos años, cargo en el que cesó después de tomar posesión, el 18 de junio de 1601, del arzobispado de Sevilla, ciudad en la 
que falleció, siendo enterrado en Toledo, donde nació.
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Otro cuadro en el que aparecen unos an-
teojos de cordones es “El hallazgo de la Vir-
gen del Puig”, también llamado “La leyen-
da de la campana” (Museo de Cincinnati, 
Ohio, Estados Unidos), óleo sobre lienzo 
pintado (1628-1629) por Zurbarán en el 
que uno de los personajes los usa. (Fig. 22).

Francisco de Zurbarán (1598-1644) 
pasó gran parte de su vida en Sevilla, donde 
recibió numerosos encargos de eclesiásti-
cos, entre ellos, aunque menos, de los do-
minicos.

El primer retrato impreso con anteojos 
de cordones es el de Girolamo Capivaccio o 
Hieronymus Capivaccei (1523-1589), pro-
fesor de medicina de Padua y Palermo (Ita-
lia). Es un grabado de J. Rouyer, que debió 
hacerse entre 1570 y 1575, y que apareció 
en el libro de Giacomo Filippo Tommasini 
o Tomasini (1597-1655) titulado Illustrium 
Virorum Elogia (Elogios de los hombres 
ilustres). Estos elogios de Tommasini fue-
ron saliendo publicados entre 1630 y 1664 
(fig. 23).

Figura 21: GRECO. Retrato del cardenal Niño de 
Guevara (detalle). Metropolitan Museum. Nueva York.



GRUPO 
HISTORIA Y HUMANIDADES

EN OFTALMOLOGÍA

—  19  —

Los lentes de Antonio de Solís
Nada más grato que recordar ahora aquí, al referirnos a Antonio de Solís, los juveniles 

días de uno de los autores (Simón-Tor), quien, durante la Guerra Civil (1936-1939), tuvo la 
suerte de poder continuar sus estudios de bachillerato, en el llamado Colegio de Huérfanas 
Antonio de Solís, de Alcalá de Henares, trasladado con motivo de la contienda al pueblo de 
Alella (Barcelona), donde ocupó el forzosa-
mente abandonado convento-colegio de los 
Escolapios.

Pues bien, Antonio de Solís y Rivadeneyra 
(alcalá de Henares, 1610-Madrid, 1686), na-
cido cuando aún vivía Daza de Valdés, fue 
diplomático, poeta, dramaturgo e historia-
dor. Su obra histórica principal, escrita des-
pués de abrazar, ya mayor, el sacerdocio, 
fue “Historia de la conquista de México”. 
En el interior de este libro hay una página 
totalmente ocupada por el retrato del autor 
en que este aparece con unos llamativos an-
teojos (fig. 24). 

Trátase de unos lentes o anteojos de puen-
te curvo alto (en pinza horquilla), en los que 
esta variedad de puente en resorte pretendía 
acercar más fuertemente los aros y mejorar 
su sujeción sobre la nariz. En cierto modo 
este modelo de anteojos, proporcionado úni-
camente por algunos ópticos, puede ser con-
siderado un eslabón irregular (no universal) 
entre los quevedos y los anteojos de cordo-

Figura 22: ZURBARÁN. El hallazgo de la Virgen del 
Puig. Cincinnati Museum. Ohio, USA.

Figura 23: Retrato impreso de Girolamo Capivaccio.



GRUPO 
HISTORIA Y HUMANIDADES

EN OFTALMOLOGÍA

—  20  —

nes o las gafas (anteojos con patillas tempo-
rales o auriculares).

Miniatura Angumesina o Besontina
El más antiguo documento iconográfico 

de unos anteojos existente en el mundo es, 
hoy por hoy, la miniatura angumesina, que 
se encuentra en el antiguo salterio manus-
crito que fue usado por la diócesis de Angu-
lema y que , en 1776, ingresó, primero, en la 
biblioteca del Convento de los Capuchinos 
de Besançon (Francia) y, después, en la Bi-
blioteca Municipal de la misma ciudad, lo 
que ha hecho que la llamemos también mi-
niatura besontina (fig 25).

Compuesto este salterio de tres partes, de 
antigüedad diferente, la segunda, copiada a 
mediados del siglo XIV (h. 1340), comienza 
con un oficio de difuntos cuya inicial histo-
riada (adornada) es una enorme D que con-

Figura 24: Retrato (grabado) de Antonio de Solís.

Figura 25: Miniatura besontina (Biblioteca Municipal de Besançon, Francia).
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tiene la citada miniatura. Ésta representa a cuatro clérigos que, ante un catafalco, cantan 
según el libro que reposa sobre un facistol.

El más viejo de ellos usa unos anteojos, precisamente con clavo o remache de sujeción, 
particularidad bien visible.

Si se mira con detalle la cara del que lleva anteojos, se adivina el inconveniente principal 
del tipo de éstos (clavados o de clavillo), el apoyarse sólo sobre la nariz, que exige aros o 
montura grandes, para facilitar su apoyo en las mejillas, y obliga a echar la cabeza hacia atrás, 
para que la montura tienda a resbalar menos por el dorso de la nariz. Este problema y las 
molestias provocadas por los lentes de sujeción nasal, fueron resueltos posteriormente, como 
dijimos antes, con el uso de anteojos de cordones y/o con los de patillas (gafas).

Epílogo

A quien leyere esta comunicación, le dejamos que saque sus propias conclusiones o se 
quede con lo que más le interese.

Para terminar, nosotros solo diremos que tal vez sería bueno, a partir de ahora, llamarle a 
nuestro protagonista Fray Benito Daza de Valdés.
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